
Ya llegaron las cigüeñas a Estrasburgo.
[No le admires 

si las ves sobre una pierna meditando silen­
c io sas,

enigmáticas y enjutas, cual colegio de fa­
quires.

Rumian todo lo que saben: Babilonia, 
[Memphis, Píelos... 

Champolion habló con ellas;  son los pájaros
[abmelos,

y están tristes porque han visto tantas co- 
[sas..,, \ tantas cosas!]

A mado Ñervo
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